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SECUESI'RDY 
MUEFtTE DEL 

GENERAL 
O Ni los asesinos verdaderos ni todos los responsables del 

atentado fueron a prisión. Las penas por el asesinato 
Jefe del Ejército fueron rebajadas 
el Régimen Militar. 
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El 22 de octubre de 1970 
un grupo no menor de 
'35 personas, que 
ocupaban 26 vehículos, 
pretendió capturar ai 
Comandante en Jefe del 
Ejgrcito con la 
consecuencia de que ~ 

resultó muerto a balazos 
3 'días después. 
Con esta acaón querían 

absurdo comando dond 
hahíí aristócratas, 
fasastas y hampones a 
las órdenes del Gral. 
Roberto Viaux con el 
apoyo de altos jefa . 
uniformados y políticos 
golpistas de Derecha. 
E1 empeño resultó 
contraproducente pues e 
Parlamento votó por el 



años después, el 11 dc s q e  Q 
1973. 
k conspiración tenía como pmpim.  

manipuiar una moneda ue t& 

mu~crr que anta de que el Gmgffsl 

2 . * *  

estpbacnclpircypoocfk a camto,& 

cuánto tiempo; en &a de la situdón 
de incertidumbre p r o v d a  por el SCCUCS- 
PO del Comandante en Jefe.de1 Ejército, 
general René Schneider Cherqau. 

En lugar de eso, el asesinato brutai del 
militar impecablemente constituciona- 
listi que h e  Schneider provocó rimero 
un sentimiento de asombro para 1 ar paso 
después a la indignación. La elección de 
Allende por el Congreso para asumir la 
rimem magisuanul de la República se 

bed a cabo apenas dos días después de la 
desdichada rpcuación del denomi- 

LOS cíkcu~os fncuuon, pero ei pro- 
yecto estaba condenado de antemano a la 
f d ó n  porque incluso algunos de IOU 
más avisados com lotadores se manifes- 

licvarlo a cabo, por la impericia y torpeza 
de sus participantes directos, entre los 
cudes no figuraba desde luego Viaux, 
que se mantuvo a buen recaudo a la 
espera de los acontecimientos. El aboga- 
do fiscal deñnió con propiedad las 
aptitudes de los secuestradores: “Eran 
u- ckunbones, unas inútiles, no 
servían paca nada...” 
Una duda suhsiste hasta hoy: p - e -  

mdÍan reaimente s e c u d o ,  o la idea 
h e  siem IT -así fuera sólo de aigu- 
I1os- ia !& niatu~o? 

WCHAS ZONAS OSCURAS 

nado Plan & 

taron escépticos a e su éxito antes de 

EI proceso cuenta a estas aitums con 
u ~ 5  23 tomas y no -os de 20 mil 

después del secuestro del 
Comandante en Jefe del 
Ejército, que fracasó por 
la ineptitud de los 

como respuesta al cima 
de inseguridad derivado 
de la escalada terrorista 
de septiembre de 1970 y 

conspiradores, o quizás 
porque algunos de ellos 
tenían la determinada 
intención de asesinarlo 

f o j a 2  uesto que aunque parezca in 
ble t avía no está dei todo cenado. Mas 
si alguien deduce de esta copiosa acumu- 
lación de antecedentes que el caratuiado 
“-0 Schneider” está m e r i h w  
esclarecido, se equivoca. 

Ni siquiera está establecido quién 
efectuiuon los dkparos ni qué bala de 
cuái revólver fue i3 que acabó con h vida 
del ilustre miiitar, cuyo muerdo púbiiw 
se remite a un raro monumento levan- 
d o  en Américo Vespucio ton Avenk.+t 
Kennedy 

. 



FMCISTAS Y LOS HAMPONES 
Muchos son los misterios que todavía 

rodean ai hecho a pesar de la minucio- . 

dización dc los hechos, que comenzaron -4 

anaría aquél que o!Juziva;,$; 
fuese un voto más”. ..is\Je y@; 

Por eso. cuando el &&mayo d 

.....-. 

el Comandante en Jcfe-bdelG 
general Rcné Schneidcr, - form 
aeclaración a ‘El Mercurio’ 
Ejército es garante de u 
normal, de que asuma la 
la Re ública quien sea. 

Congreso Pleno en caso d 
de los candidatos obtenga 
aento de los votos”, h 
indignación del senador 
quien protestó a uavés d 
por lo que consideró una intervención .* 
indebida en política del militar. Tras la 
derrota de Aksandri, la actitud de 
Durán e n  diferente : el Congreso tendría 
que elegir e n m  doscandidatos. 

El triunfo electomi de Allende or una 
&dad cercana a los 36 mi P votos 

revocó consternación no sólo en la 
f;crrcha chilena y entrc uiencs apoya- 
ban una fórmula intern e& a demócrata- 
cristha (no necesariamente la del pro- 

puebo, P en mayoría abs 

*- 
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Julio üouchon huyd a Argentina con su esposa: en el momentode esta 
autorde la muerte. En wd@d mestmen kescena dei alentado. 



extrema . 

el ex gened sostiene una 
rda como ésta: “NOS tenia 

informado de todo lo que pasaba, pat 
diversos conductos, el general Cada 
hats”; y antes manifestó-que el generai 

puede creer ya que menciona quc 
m r ó  conseguir que el Gene!rai icimn- 

Ldo fuese enviado a Estadas Unidos, 3 

po de antemano ue seria -, 
’P*Pli=quenie 1 * J 

.( 
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LOS UNIFORMADOS 
I 

,a Juíio FonteciUa (Hu€rEuios ‘‘a la a h m  
del 900”) ; en un edificio localhldo en 
Hernando de Aguim con Providcada; 
en Príncipe de G?les 6 14 1 ; CD !a Chacra 
Rosa Elena de Las Condes y eo un 
departamento del 6 O  piso de h d e  Los 
Serenos, aparte de juntas secre~s en 
automóviles estacionados en sitios poco 
concurridos. 

Aunque .Viaux pretendió negarlo 
durante el proceso, desde estos lu ares se 
ordenaban los atentados con krnbas 
practicados con una profusión desequili- 

- -  

It A 

L. ,’ . .. ... 

Almirante Hugo Tirado 

Los ARISrnC 
: r  

onados en 1; calle eatedral 1589 y 
900, secretarías electorales en receso 
espués . de ,la derrota de Jorge 
dessandri. . 

$ 2 2 ~  septiembre (de 1970), se produje- 
I - h n  dairos DOC cortocircuito -arco vol- 

&o- en el antivibrador ubicado en el 
ut de la torre eléctrica de dta 

si6n No 38 y en el antivibradw 
Pinamencam Sur, con el nuevo camino 
a MaUoco pot conexión a masa del 
essl’ab6n de la cadena de media pulgada, 
de un largo total de 3,lO me., la cud fue 
izada mediante un cordel con un contra- 
peso en su otro extremo”. 

Con igual minuciosidad se describen 
des ués atentados en las subestaciones 
de an Pedro y Cerro Navia, artefacto 
explosivo colocado en el Aimac de 
‘itacura, otro frustrado a la Bolsa de 

“Comercio; en tanto los mediós de 
comunicación dan cuenta de ataaues 
semejantes al Instituto Geográfico Mili- 
tar (con evidentes intenciones de pmvo- 
cación) , Torres de Ta amar, Canales 7 y 9 

Leves. Aimac de Américo Vespuuo Y un 
de televisión, Hotel ti heraton, Escuela de 

LOS HAMBNES 
I - r m  - -  

F A  
1 criffihal intento de hacer &plot& el 

aeropuerto de Pudahud, que pudo 
causar la pérdida de numerosas vidas. 

;Cómo informan los diarios de csco~ 
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mista denominado 

está el lumpcnajc, 

. .+A GENTE LINDA Y W 
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1971 .ya por esa como no se tenía recuerdos y terminó por 
onaba "Patria '3 ascsinár a un militar distinguido tanto 
movimtento por sus dote castrenses como por su 

vocación democrática. 
Hasta ese momento en la historia de 

Chile el sccucstro fmstrado con resultado 

-- -- 
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miembros el alto honor que significa comandar a nuestra 
Institución, cuya trayectoria profesional y cuyos fundamentos 
doctrinales y de principios, permanecen inconmovibles e 
inalterables frente a quienes han pretendido perturbar su normal 
conducta de acción. 

"IMi saludo a todos vosotros, compañeros de armas, es una 
znvocación a mantener la cohesión y el espíritu institucional como 
dnica forma de acrec el respeto 
y ascendiente frente 



se pens& rete'nedo por 24 6 4 8  hok.  
Es decir, en la d e  Tniguén 2328". 

La decisión entonces estaba tomada y 
correspmiía ai criterio expresado por 
Viaux: se hacía ta mañana dei 22 de 
octubre, pasara lo que pasara. 

EL MOMENTO DE U VERDAD 

El general René %eider Cherau 
jamás aceptó una escolta armada. Sí 
accedió a que dos carabineros montaran 
uardia frente a su chalet blanco de 

Eebastiiin Elcuio, porque allí vivía su 
familia. Se movilizaba solo en su Ope1 
personal, o con el chofer Mauna Morales 
en el Mercedez Bern modelo 1966 de 
color azul que le correspondía or su 

consigo una pistola Star calibre 6,35 
mm. y el conductor una pistola de 
reglamento. 

La mañana del 22 de octubre de 1970, 
el Comandante -en Jefe salió como de 
costumbre minutos después de las ocho. 
A pesar de ser'plena rimavera, el día 

llovizna caía. 

rango de Comandante en Jefe. El P levaba 

estaba ligeramente nu E lado y una fina 

5*. .. 
F'L 

iue  sobrepas6 d Mercedes del Geqcrd 
en la estrecha d a  de Madn de -. . , 

Ambos c o c k  -d gusi y el StlpqestO, 
Ford Falcon- cerraron 4 Mama .@a 
posibilidad de adeiautulos, ldei6n & 6~ 2 

momento irrelevante, porque ndrhzb'ei 
que representara inquietud 
conductor. Schneider sacó su li reta de it 

apuntes, seleccionó la Ngina de ese &a 7 
se dispuso a escribir las anotaciones anta 
mencionadas. .. 

~t pasar por ía esquina a" ía d e  
Soria, donde esperaba el jet WUys 
manejado por Carlos Labvca %etzget, 
éqte se situó inmediatamente dct& del 
Mercedes, en tanto que el auwmóvii 
Dodge Dart de color azul, e s t a c i d .  
en el costado norte de Mart911 de h o r a ,  
con Eduardo MafTei al volante y uui 
Diego Dávila Baqenicl' B su jJPd0; 
abandonó sorpresivamente esta poiición 
para abrirse y obligar at rhofa Mama a 
una maniobra inesperada que salvó con 
pericia para proseguir por su coatii 
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izquierdo. 

rn 
j .- : 
c .I I- 

i ,  -. 







I 

EL PATO DE LA BODA 
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 LA CACERIA: 

LA GENTE LINDA 
La aristocracia del 
secuestro y muerte del 
general Schneider 
consigue en su mayoría 
burlar a la Justicia, en 
algunos casos con ayuda 
transnacional. 
poco a poco van cayendo 
los restantes implicados, 
incluyendo a Viaux, que 
negoció su detención. 

acna en * 

intervinieron en 
de 2hmm se 

~ u a n  LU~S euim 
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dcwucrdoconcl 

i y i  Reyes, rindicádo como 
dt h UA, d011 quien a 
A k s  el 9 de 0ctubre.a ñn de ,m-r d G o l p e d c F r u h  

bía derirvsc del m. 

tomó en Santiago c o r a p ~ t ~  
cntonccs senador de h 

Radicai, Raúl Morales 
AClIiWh quien se pidió .su dnr- 
fúcmpcr;,r&brtesu pmma b denegó. 
M d c s  fue otro de los poderoris que 
saiió Un un mguño del complot &si- 
odo a tcrminV con h d e m d  en 
chik. 

Boucbon su6ticne u t  en Buena Aircs 

91os, de cabello muy corto y rubio, que 

tibkwo# Robuto Barellez, "Bob", 
denunciado por Jack Anderson como 

dc h QA y hombre de cmfianza 

' gc =der. %y 

 to contacto con un 1 ombre de UMS 55 

cd"" la m, que procuraba impedir el 

urrpbci PnttOjoL ópticos y que a9 *- 

. .  .. :. . .  
. i  

t 

? 
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Esta reflexión compasiva sobre 
Bouchon no disminuye SU w i -  
iidad, duo está. Es más bienuncastigo a 
h soberbia, h incuria y h dapQrtnsi6n 
con que actuaron muchos de lor unplia- 
dos, rochipendo el propio Bouchon como 
se desprende del aiegato del abogado 
sergío Politaff. 

A través de lu propias dcdvltioncs 
de loa incuipados se van rcconsauycndo 
sus actuaciones y sus d e c k  el día previo 
a i i n t e n t o d c x c u m  ?sesi~todeun , 

de escrúpulos de todos los put;Cipantcs 
está presente a cada paso. Igullt Ramí- 
ret, suegro de Viaux, les comunica a 
Bouchon y a León Cusmeiii que deben 
conseguirse automóviles para sccuestmr a 
Schneider. Bouchon llama entonces a 
Roberto Vinet, ouo de los magnates 
mostrado -dice Politoff- como "un 

distinguido d a r .  ía  &1 'volidad, h fdta 

--- 
presentaba M &té de d o ,  tan 

PKsídcncia. Buina o con Antonio Widow, aunque 
- ,  Una muja que pasaba rrcisluntnte menos probable. Bien, este arquetipo de la pureza 

$el atentado, identificó a B o u ~ ~ ~  en Mendoza cuando incxpertamente preste su auto para el p o que se trama 
"un muchacho rubio, muy buen mom, alojaba con su esposa en un IUJOSO hotel y pua el día siguiente y Y é responde: "El 
wsc patech a mi hermano" y a quien tnído a Santiago para ser objeto de un auto de mi SU-, d auto de mi imdrr, 

haber visto saiir de un auto el interrogatorio muy duro. En el fdio de ini habh!  El auto mío, mira, tengo e u om, porque 110 10 primera instancia k correspondió una dodu,~quepvaequemiautomód 
#bkccr)conunapistohenhmam. pena de tres años y un día más una d fi o por d SmLiO de Intcli- 

parecer. lo confundió c ~ l l  Juui Luis relegación d e o m  tres año5 en LaUnión.' gen& Militar, por i n v o i a g á O n a  y por 

-el lugaren el momento s e U& El caso a que Bouchon fue deteni n de huchon pu? que 

I I í i  T T n U  p&'. 

ci- 
P .  

- -I 
Esteesei u' uetipo d~ h pureza. POCO 

más tarde ya%a vencido sus tcmo~c~ y 
accede a entregarie lu limes de su coche 
Dodee Dut a Lcón cosmclli, mienmu 

.-:a- 4 tom& unas c o p  en el Ciub de 
Eouirzción Sann Rasa de Lu Gmda --I-- 

donde Vinet practicaba su dcpcmt 

también el auto del abogado Guffm, 
h & m .  El mismo villa umqg&j 
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principal incuI@o que él era un militar 
‘ cxnmhuc-. Pero ya entonces el 

Bcwpl schneider no vivía para dcsmen- 
’< lido. 

W’ pruebas en todos los c m  fueron 
de tai manera irrefutables, que Vaien- 
mela Godoy, Tirado Barros, Huerta 
cclis y Garúa Suírez fueron llamados a 
retiro y los dos primeros condenados con 
d WO de primen instancia a ucs años 
de extmiíamiento menor en su grado 
mcdio en Caibuco. Posteriormente, el 
Ed10 fue modificado y sc libraron de la 
vcrgücnza de la rele ación. 
No han 

liberados en 9 juicio más trascendente 
de la Historia. 

EL PREGQN DEL PESCADO 

ued a! o en todo caso 

ius &+dos que aieguon por pane 
dci Gobierno, Jot e Mera, y por la 
afectada, la f a d a  del r m i  s f  
der, Scrgio Poiitoff, de icron hacerse 

ciones dc los aboeados defensores. 
c p r g ~  de IS I& singuiuc~ ~gum~nt?-  

Poiitoff usa una fioa &&a para empezar 

b L  PROCESO: 
7 

Los defensores de los 

Schneider echan mano 
culpables del Caso U 

a los más diversos 
artilugios jurídicos para 
atenuar el delito y 
llegan a argumentar 
que como el secuestro 
fue una acción frustra& 
la pérdida de la vida 
del General no era 
legalmente un daño 
grave. 

sostiene cs h f ó d  que en Sego& 
todavía se h b h  de aquelia disama 
que k a n  incredulid?d e ironía”. 

robabitmente de ai I deviene la COIMCI- 
$a expresión popular, debieron los da. 
C O M O ~ O S  juristas refutar a través de 
todo el juicio, porque la razón de lo 
sinrazhn sc basa en estos subtcrfugior 
d i c i o s o 6  cuando no hay fundamenma 
válidos pan defender determindas 

~n rigor, loa lbogdos dcfcnsoar; 
-muchos de eiios C O M O ~ ~ O S  en ip 

P”. que muy 
Estas “cabezas de 

I conductas. 
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sobre la base de apuntarle a un militar 

Comandante en Jefe del Ejército, va a el gmd (R) ~~h~ s" hm aertow M m b i o ,  
con varias pistolas y creer que éste, un rrsponslbiliu -, 
k V a r ~ t ~  los brazos Y Pedir que IC porque es el q w  d&de d o ,  d que 

donen la vida, de manera que ordena a e m  mil?grem que btmtm 
gspués de materializarse el sccucsuo el sccuesult 
gobierno cayera y fuera sustituido por =dm m d o ,  y, 
ouo de cdc te r  militar. porque debiendo precava lo que va I 

Al propio tiempo, este el suceder, se o W a  en llevar a cabo la 
'unto de delincuentes de f inb  I 

de loa hpwa. ~4 m3i r 
tres ,,== J dto 

icusado principii: El g8nW (R) Rokrto 
qua g m ~ u r b  mantenerse 
"sucios" dd complot. 

a loo aspW 

NTACTO EN WASHINGTON ' 
man en sus dedaraciones Aruiubia 

porque es algo absolutamente 
ble". 

"DAMENTOS D 

-. 

porque vaya uno a saber por qu€ razón,W 
se IC presenta como un hombre de 
extrema eficiencia, aunque sc demuestre 
hasta la saciedad que la organización es ue no estaba suficicntuncntc 
desastrosa. Topelberg Volosk se refiere . 10, de que estaba dcsfnsodo en 
al plan como una "brutalida d; ". 

Uno de los muchos elementos Iiimpen 
ue figura en la intriga -Hurtado L é s -  comenta c~lndo viwx disena 

sobre la unidad americana que "no k 
diala hPfcsión de que fuera cxpem en cocbinos en chile. 4 , a *  

"Es un hecho que h semana pasada 
Washiagtondioipstni~n~riViliude 
echarse atrás. Sc tenía h impmi& de 

- <  y que debería "enfihc' para UM z 
posterior no determida. 

"Jimhioir k indimcon ques '~ n 
movía prcrmmmmmtq y p e d ,  wI 
derrota sería campairbbc a urn RiMp 

mí-- 
n 

. ~ .. 



WMANDANTE 

H 
ace 16 aios, el 4 de septiembre de 1970 fue 
elegido ?I último Presidente Constitucional 
de Chile: Salvador Allende. A partir de ese 
instante se puso en marcha un complot que 

culminaría en óctubre de ese año con el asesinato 
del Comandane en Jefe del Ejército, General René 
Schneider Chaeau. Se trata de un crimen político 
practicado en orma alevosa, con ventajas abruma- 
doras en número y poder de fuego, cuya víctima fue 
un militar de grandes cualidades, entre otras 
muchas, la de tener un discernimiento cabal del 
papel de las Fuerzas Armadas: constitucionalismo, 
no deliberación y respeto por las instituciones de la 
República. AI fin de cuentas, un militar que tenía 
muy claro el papel de las Fuerzas Armadas en la 
Democracia. 

El asesinato del General Schneider es sin dudas 
un hecho bochornoso en la historia del país. Y 
cuando se examinan sus detalles emergen aspectos 
que no por conocidos resultan menos deplorables, 
pero que también permiten sacar algunas conclu- 
siones: la actitud de la ultraderecha dispuesta a 
llegar hasta el crimen para torcer la voluntad 
popular; la participación de un gobierno y agentes 
externos que manipulan y recompensan a los 
dóciles instrumentos internos a su servicio; la 

impunidad con que actúan sectores de las clases 
sociales más influyentes cuando presienten que 
algunas políticas pueden arrebatarle una tajada de 
su patrimonio; la aparición desembozada de miem- 
bros de las FF.AA. dispuestos a conspirar, provo- 
cando el asesinato de uno de sus iguales; y en fin, 
ver cómo una vez más la Justicia, aquélla que los 
ciudadanos tienen derecho a reclamar, es burlada. 

El golpe de Estado encabezado por Roberto Viaux, 
con el apoyo de altos oficiales de las FFAA y 
políticos de derecha, fracasó y sus cabecillas fueron 
conducidos ante los Tribunales. Pero, ¿pagaron 
realmente por este crimen? Sólo uno de los que 
dispararon cumplió pena restrictiva de la libertad. 
Fue el arrendado, el lumpen menor, pero no el que 
causó la muerte del Comandante en Jefe. 

El intento fallido de Viaux vino a resultar el ensayo 
general del verdadero Golpe que vendría a produ- 
cirse menos de tres años después. 

La constatación de esta realidad es desde luego 
deprimente, pero tiene un sentido aleccionador para 
quienes luchan por la reinstauración de la demo- 
cracia, y es que ésta carecerá de sentido si no se 
adoptan las prevenciones para evitar aue otra 
cuartelada vuelva a tener éxito. 

- 
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‘ 1  Todo esto no 610 ptesco, no 1 
; rcsiste mílisis, sino que revisa una 

edad extrema y todavía mayor c la 
%?viaux, pues eiios em aim o&= 
en servicio activo. A lo menos Viaux dio 

.siuaprc h ata, en cuanto de que mai o 
bien él orgulitó el eomplot 

LAS PENAS 

En el fvlo de m e r a  Instancia cl Juez 
Militar genemi Orlando Urbina y el 
Fiscai Fernando Lyon condenan, por 
delitos espeáficos ue se precisan, a 

E conspiración, con e x T  de los 
mencionados como “in pados rebel- 
des”, fuera del pais o escondidos en 
lugares indeterminados. 

José Jaime Melgoza Gamy es senten- 
ciado a presidio perpetuo; Roberto 
Viaux a 20 años de presidio mayor en su 
grado máximo además de cinco d o s  de 
extrañamiento mayor; Luis Gallacdo 
recibe quince años y un día de presidio; 
Raúl Iguait Ramírez, Juan Diego Dáda 

mmcibn  prow h rmstitucibn as II escena 0e1 atentaao, pero como Basterrica, Jorge Medina Arriaza, MYio 
gals I i  reupitulacibn de.bs hechos áep muchos puntos oscuros. . Montes Tagle, Carlos Silva Donoso, ’ 
T m o ? ” ,  la respuesta es: “Urn present+ del gened Valemuela. Y esto Carlos Labarca Metzger, Jaime Requena 
rr#hdcrp mwrí? de Of- y Sub&- lo afirmo de manem absoluta, pues ésa Lever, Rafael Fernández Stuardo, Luis 
Qolcs dcl Ejémto, Atnildp y Fuerza fue ia invadable línea de conducta del Hurtado Arnés y Edmundo Mario 

y .Wbinems me Vigaiion COM- general Schneider en todas sus actitu- Berríos, todos diez años de presidio, más -*. Del misma modoclem«atas des”. tres años y un día de extrañamiento. 
&les de rod? dase y exrnrrihn“. - Y agrega el Director de Inteligencia, Julio Fontecilla es castigado con cinco 

ue frente ai Cue o de Generales el años de presidio y tres años de relegación 
AGMWOS POST-MOR’IEM 

rechazaba cudquier contacto, directo o Bouchon Sepúlveda, León Cosmelli, 
. . . b hacen much6 mejor s t s  indirecto, con Roberto Viaux, y que Raúl Iguait Ossa, cuñado de Viaux; 
W a c á w .  Tato cvnikr V r muela en todos compmhn este pensamiento. Jorge Lagos Carrasco y Sergio Topelbug, 

tres años cada uno. 

1 

, 
. 

&xicameme todos 1 os participantes de 

‘ 

I 

. 

i 

b r n a n w t e  en Je ? e hito presente que en Curepto. Otros inculpados como Jdio 

, 



LCRIMEN Y iCASTIG 

IN I 
JUSTICIATARDA, PERO. 

1 TAXPOCO LLEGA 
la corte Nvcid Al sacar las cuentas 

remitit ta pen= del finales, hubo sólo dos 
militat ciniiw, gencnl que pagaron caro por su 
~ & ~ ~ $ ~ ~ ~  participación en el 66caso 

bks en el llamado Schneider”, pero 
quienes le dispararon no 
fueron identificados ni 
llevados a la cárcel por el vicwwrlo II gmral Schneider, ~r 

en términos de re- 

P k r a  instancia dcci- 

no hay duda alguna. Pero ninyqo fLc 
uesto en la &el como d o las tiempo que les 

correspondía. omicidas dificadas &l C ~ m a n h t e  
en Jefe. Por el contrario, huyeron dd 
país y luego cuando las haarrrcinra 
presentaron más favoroblcr (dc9pUb dc 
11 de septiembre de 197)) pcudicroB o ~ n  

Lo que pasa hoy 

’ v  (Por qu6 st menciona todo esto? 

1scslm, es decir, uélJos que dieron 
muem ai general 95111 eider,no fueron 
&tenidos tm el m e a t o  de dictarse este 

, Uo, ai a m p a  cuando sc emitió el 
~ 

sgundo en diciembre de 1972. 

P O ~ U W  a defuiiti~ IOS verdaderos 

T--- 
sus abogndos adccianuse inonnas,mho 
el caso de Aviiés ue pecmandet~en 
Paraguay, hasta dode  sc sabe. I 1 I LASPENASREMITIDAS ’ 

Drisión. 

ANALISIS. soaacrn’Qác Iós ri;irndo6 

Es más, un testimonio ZtQOgidib 
znm de despachar c ~ n  ESP lafz 

c 



El . envdvcrainidofut uan 
úiis que tenía un dene 

i 

o de 1977. Enm esa fecha y enero 
s o  siguibte, ios abogadas de ambos 

aristocracia, salían absolutamqntc 

LA JUSTiUA TARDA ... 

contento de que todo se haya a h d o " ,  
comentó Diego Izquierdo cuando cele- 
braba en su casa tanto su libertad como 
el indulto con que fue agraciado 
hemimo Julio. 

Su satisficción es e licable, pero 
haya quedado todo a 3 arado no 

- 

~. . 
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LOSDOCUMENTOS 
DE‘LA ITT,. - *. 

f - i  ’* 

: -  . - A .  . 

poderosa m u l u n ~ o n a i  -“un país den- 
tro de otro”, comentó Anderson - con 
10 Agencia Central de Inteligencia CIA, 
de modo tal que los ejecutivos de aquélla 
trabajan in-clistin-te para muchas 
organizaciones. 

Las revelaciones del : : ‘ -  

Pero más humillante 
para nuestra soberanía es 
“El Informe Church”, . 

pieza de antología de la 
penetración. . 

Jack Anderson denunci6 la conexidn CIA-ITT para 
impedir que Allende Hegara a la Presidencia. 

John Mc Cone, ex director de la CIA, 
era por ese tiempo uno de los m t o s  
vicepresidentes de la I’iT y a él le fue 
encomendado hacerse cargo de la “Ope- 
ración chi.le’ ’. 

-A ECONOMICA 

. ., - . candidato no gand: 
“Según solicitud de Ed Wallace, de 

oficinas principales de Nueva York, 
puede Ud. por favor enviarme lo antes 
posible lista de las principales compañías 
norteamericanas que operan en Chile. 

* .  , , . . , 1 r ._ , . ~ , ._ . I I:’‘ 

Gb&. SPlsBail, €Id H d d x “ .  F h r  
2 de dc 19ria: 

diso la h q k u d  nombr4ndoic a las 14 
principies tmp- nortcloptricpIlilJ CIJ , 
el ~$5 ,   pa^ la solicitud h e  tan seritidg 
kvidente: hacer una prospdón 
poda de & & ellas d a n  d k p s -  
tas a w i n W  en caso de ser neeepaitb 

‘tación de sue 8“ e si u i d  el 
dgún tipo de 
actividades en 
candidato marxista. 
No hailan un eco muy entusiasta, 

por ue los ejecutivos de estas compdíías 
ma&m convencidos de que Alessandri 

ador de las eleccioncs. Así sc * 

deduce da elr e un mensaje posterior donde el 
remitente parece desilusionado : ‘ ’prícti- 
camente no se ba podido lognr ninth 
progreso en lograr que ks em 
norteamericanas cooperen de 
manem pan lograr el caos económico. La 
GM (General Motors) y la Ford,. por 
ijemplo, dicen que tienen demasilbs 
existencias en Chtle como para arriesgar- 
se y siguen cspemndo que todo salga 
bien”. (¿Qué será lo que esperaban 
diera bien?). 

Probablemente algo de lo que sugiek 
I mensaje confidenciai despachadb por 
ack Neal al vicepresidente de 1st 

empresa, William Merrian: “Me encon- 
tré con el Frocundor General Mitcheil 
(se refiere a John Mitchell, que debió ír a 

r el ‘escándalo de Watergate), 
asi pFón que a” eUdí menaonar Chile por si el ’ 

tema le tocaba en alguna reunión do 
Gabinete o en otra parte. Mr. Mitchell 
menaonó su d e n t e  encuentto con BI. 
Germeen (Presidente mundiai de L 
I‘IT). Dijo que podía comprender ía 
preocupación de Mr. Genneen sobre 12 . 
mversión de la I’iT en Chile. Le dije que 
ya babía hablado con Gsn Blanca7 e4 
Departamento de Jhhdo”. (Sept. 14, 

Diligrmac,c-ipcllorcsudpe&ibQiIB. 

y se preveía que era preciso “hacer 
algo ’ ’ . 

Nixon y Kissinger eran de la misma 
opin.i?n, p ero un aliento de esperanza 
surgio de nada ambiguo comunicado 
emitido por el candidato derrotado 
Alessandri cuando advierte que “en -0 
de ser elegido por el Congreso Pleno, 



e 
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Richard Nixon: Monto en cólera tras la victoria de 
Allende y ordentj la abierta intentenciPn en Chile. 

Frei, y cuánta presión en los Estados 
Uoidos y el movimiento anticommaha 
chileno puedan aplicade en hs póri.s 
dossewillz.Losdpriasde 'ElMrmino' 
son otro ficcot &ve. Es erarordiiilri?- 
mente impoaante mmwaedos vivos ea- 
ae &ora y el 24 de Occobre". (Fecha: 
septiembre 17, 1970). 

Este documento se mnoció por media- 
uón de Jack Anderson y es dicien- 
temente explícito como para necesitar 
comentario. 

EL moIME c" 

Las revelaciones de Jack Anduson, 
ue la l'iT comprometen ai 8 0 -  bierno 8 e los W o s  Unidos, son 

tomadas mu en serio en la Comisión de 
Relaciones EL &res del Senado. Ante 
ella se presenta el kmario de Estado 
Willivn Ro rs, quien asegura que "el 

oeaacciiddesimpqhs 

En 1976, la ComkiÓn Senatorkd emite 
"El Informe Church", por el n o m h  de 

d e m d a Q ; l o s s e c t o r r s d e l ~ ~  
desde Las liberales Waltez Mondak y 
Gary Haas basta d ulacoascrPldar 

ue más 

Gobicrm, CE las EE.UU. no se ha e 
supresideate, pen, en e!llahay sai;idores 

unpomdsa -, Irm*- Imuicrdaquccl 

" M & p  
w e n d  ~ & r ~ e ' .  

EIlSdtjUniO dlcldnIaR12-W 

p o r i u i o d e d a s ~  (si no hay 

d g r r s p o p d e ~ a i n ~ : s i  

pqplueporqriéwdapaómadidh 
dgum pala prerriipido?" 

mayoría absoluta). F m u s  a h d 
delDcporomcndcdtñriadodEadmjz+ 

AUendeUcgaaobanaeipoda,iqaí 
pabú rsponder EE.UU. cmiub se k 

El Informe Church es cxplícim para 
mnsignarcomolossocioe - l a C I A y h  
I'IT- se ponen de acuerdo en ias  latas 
que deben entregarle a la candidatura de 
Alessandri y al Partido Nacional. l" 
dice que hvatÜ5 350 ad dólares 
lobalmente: 2 5 0 d  laampaíja 

Nacional. &ros 350 m f %  pondrín 

'dosenigualfomm dos en Chile, 
LaCIAnoestá eacuerdoenentqpk 
dinero al Partido Nacional, aunque el 
Idorme se abstiene de aciarac el porqué. 

f i Imcdouna  
- r l a c I A h p  docena de proyectos, entre e l k  m 
dineros para "incentivac" a los paiociis 
tas del interior p otros para animar a los 
del extranjero que se movilicen hasta 
Chile para cubrir las elecciones. y otras 
plaras destinadv a sobgdst b QUC 
dCm>minao "el ala Derecha del 

"acaón cívica", que no naegtlIl mucho 
ejercicio de hagmadin para enteram 
cuáles son. 

"El Infornit Chut&", c0m0 si fuerp 
un documento notarial, va e n d  
las afci-de P ~ ~ + p a r  
la CIA y su mandante d 
de & d o  pzn ii- a &- 
Menciona "la cumpaa? del d', 
s i m k a k d p o r F r r i a i 1 9 6 6  
&endo ''- mu & 
A u c l d e u J n . i d t p l i r y m -  
ni!ua*s (sic). 

AlrcfaiiseahretiaiddthGrpr 

Se ~lesslndn y cien 3 elpvtido 

empresas cupos iotercies estén amenaza- 

"s"" 
se explica que en el NLSO de la 

miento ftmenino" y krs de 

. .  
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~ n t o  scdicios0 se init% 21 
can la autoproclamlrión del 

Mora como Comandante 

_. 

, 

363DkhS DEL‘ 
el g w a i  Mahn de la Guapuon de 

Patricio Siva. Dcsde denuo del Re - 

renuas de prensa, la renuncia de Ma- 
nmbio y Castillo para cejar en -= 
movimiento. 

A ias cuauo de la mañana del &a 22, 
los mediadores anunciaron en .el Paiacio 
Presidencid, donde entraban y d a n  mi- 
nistros, pulunentarios, dirigentes poífti- 
cos y cstu¿iantiks para interiorizame del 
desarrollo de los acontecimientos 
damaron a h oblación por la posi i- 

ción del conflicto. Después de difundirse 
una declaración del general rebelde, 
Viaux hizo entrega del Regimiento 
Tacna al general Mahn. 

Viaux firmó dos documentos. El 
rimero, de ocho puntos, lleva también E firma de Mahn. El que suscribió con el 

subsecretario Silva se refiere en sus ítems 
principales al acatamiento de Viaux a la 
autoridad del Presidente de la Repú- 
blica, la renuncia del ministro Maram- 
bio, una urgente solución económica 
para las FFAA. y a un proceso único pata 
todos los oficiales comprometidos, lejana 
o cercanamente con la conjura. 
Las declaraciones posteriores de los 

complotadores directos o indirectos, y de 
aquéllos que tenían intereses políticos de 
por medio, sostuvieron que el mentado 
“conato golpista” era sólo un acto 
simbólico de protesta, que representaba 
el sentir mayoritario de la oficialidad, 
ante la negligencia del Gobierno de Frei 
para resolver sus apremios económicos y 
algurias carencias logísticas. La resistencia 
al interior del Tacna perseguía Uamar la 
atención de la opinión pública, del Alto 
Mando y de las autoridades sobre las 
mag= remuneraciones y las vulnerahi- 
liddes esuucturales de la Institución. 

Vipux mulifestó hher redactado una 

Sonciago) r el su b secretaria de- Salud, 

miento, Via- pedíí a través de con !? e- 

%” 
lidad de un go f pe de Estado, la resolu- 

Agitada Cue la 
etapa qude 
cortespoMió vivir 
al Generid- 
cons tit UciuaXs ta , 
ya que detió 

la democracia. 

em el derrocamiento del Pre4dente 
constitucional, Eduardo Frei. El; plan 
consistía en acuartelarse en el “Tqna” 

El ~;rpwn.nsnlr Schneider Luaiiuv ,ngresó en la 
. Escuek de lnhnterla de San Betnarda en 1944. 



EHNEIDER 

I COdANDANTE ’ 

L, 

Ma trascendental para el General 
rales del Alto Mando. Fecha 25 ae octubre de 1 ~ 6 %  No aicanzd a durar un anw en el srgo. 

neider. A’ ! como Comandante en Jsfs jército, junto a 10s 

frenó una interrupción del r6gimen nes de las FFAA.; Carabineros e Inves- 
constitucional. tigaciones, que sería solventado con diez 

Para sibilitar el nombramiento del aumentos en ouos tantos im uestos 

Jefe, Frei hizo uso de su facultad informa al personal, que los reajustes 
,prqsidenUd y fue acogido el llamado a oscilan enue un 68 y un 106 por ciento i retiro de l a  seis generales que lo -Y que entrarán en vkencia desde el 

I 
Gene rapo Schneider como Comandante en directos o indirectos. En noviem \ re se 

los 
unto con esta 
Estado Mayor 
recayó en el 

primero de enero de 1970. 
Ni aun este indicio de preocupac 

gubernamental por el presu uesto de las 
FFAA. (se acababa de apro E ar el “Plan 
Schneider” de ad uisiuón de material 

gentes. Volvieron a encenderse con la 
- lg2‘ publicación de una carta de Viaux en que 

acusa al Comandante en Jefe de no 
cumplir las ‘‘Actas del Tacna’ ’ , h e n -  
tida severamente por el generai Schnei- 

para el Ejército) c at mó los brotes insur- 

n&&o- 

I 

der, quien reveló ai Presideate la‘&- 
tenua de un plan conspiiltivo, a - 
de dos meses del prima intento Wdo. 
Las investigaciones sumarias dispuptas 

por Schneider demosvaton la vemudad 
de la acusación: reuniones cllndmiqas 
de unos 30 a 40 oficiales y suboficiales, 
en c d e  Gay 2496, lideradas por el 
Coronel (R) Raúl Ipal t ,  sue 

diencia. Ocho oficiales heron dados de 
b 

i m  este - -pndo intento sedicioso 
esbaratado, whneider consagró sus 
sfuerzos a ‘‘restaurar la norma de no 

aeliberación instituaod. Sus firmes y 
serenas resoluciones apiacan las inquie- 
tudes que afectan la disciplina institu- 
ional, y el Ejército comienza a noma- 

 zar su quehacer profesiod”, re1at.r 
Carlos Prats en sus ‘Memorias’. 

IMPULSO DE 

Viaux, en la que incitaba a la ii” csobe- de 

. 

“DOCTRINA SCHNEIDEi 

A fines de 1569 se em ezó a  perfil^ la 

4 de septiembre del año entrante. En 
diciembre surgieron dos candidatos : 
Jorge Alessandri Rodríguet , apoyado por 
el Partido Nacional, la Democracia 
Radical, y fuerzas de Derecha. Radomiro 
Tonic re resentaba el ala progresista del 
partido a e Gobierno, cuya aspiración era 
afianzar la “Revolución en libertad”, 
plantando la unidad olítica social del 
pueblo. Hasta esa Pecha, Unidad 
’opular aún no definía a su candidato. 

El Comandante en Jefe del Ejército, en 
in informal Consejo de Generales dio a 
‘onocer orientaciones sobre política insti- 
ucional: el poder militar está sujeto al 
Joder civil y su función es de prescin- 
iencin olíuca, conforme a la acutud de 
io  deli eración constitucional. 
La confirmacidn de la actitud de 

khneider, de completa sujeción al poder 
:ivil le ítimo su resuelto compromiso 
:on la d efensa 2 el régimen constitucional 
:s lo que casi un año des ués, el 25 de 

Allende llamó en un programa radial “la 
Doctrina Schneider” . 

A finales de 1969, el Estado Mayor de 
la Defensa Nacional con la conformidad 
de los tres Comandantes en Jefes, hizo 
entrega al minisuo Ossa de un docu- 
mento titulado “Análisis del momento 
político nacional desde el punto de vista 
militar”. Tras hacer UM a roxhación a 

presidenciales, dice texniamente: ‘ Wna 
vez asegurada la cohesión de las FEAA., 

lucha presidencial, que B ebía culminar el 
. 

octubre de 1970, el Presi 8 ente Salvador 

los eventuales resultados c f  e los comicios 



Ditide principiw tie enero, viwx 
npntigó sus ataques pi gene& sdinci- 
&, sin que mereciera siquiera un 
desmentido del Comandante en Jefe. 
Como su afán de notoriedad resultó 
infructuoso, Viaux se impuso una 
tregua. Poco tiempo después, sc dio a 
conocer públicamente la candidatura 
oficial del médico Salvador Allende 
Gossens, presidente del Senado y 
miembro del Partido Socialista. 
No trjnscumó mucho tiempo antes 

que nuevos rumores y pteriores certe- 
zas de una consDiración saltaron al 

sabíí que abundaban los que veían en las 
FFAA. una alternativa de poder, ante el 

retendido desgaste institucional r e p -  
hcano y un eventual triunfo del .candi- 
dato marxista de la UP. Pero ninguna 

resión externa o interna alejó al General 
- $e su pensamiento c o n s t i t u c i o ~ .  ES 
f m e  al sostener .que en .la Carta 
Fundamental no figuran las FFAA. Como 
opción, sino como garantía del funcio- 
namiento del sistema. 

A esta altura, el país está dividido en 
tres sectores, que no necesariamente 
expresan la partición ideológica en u? 
tercios, representada por los tres candi- 
datos presidenciales : quieoes desevl una 
culminación normal del proceso, quienes 
sienten miedo y confusión por "lo que 

absoluta". 
' Des semanas después de esta defini- 
ción del rol de las FFAA. divulgado por 
sdincider a sus genemies, se repitieron al , 
interior del Ejército los ya consabidos "ma? de se detuvo a los Otro día feliz para Schneider Acompana al a SI 

. .  

?{ 
a--*L . ? ;+., 

AI interior del Alto 

e~clusiva competencia de los parcidos 

El 7 de septiembre dio a conuccí sus 
puntos de vista a los g e n d e s  de 
Guarhición y reiteró que, fberaf lkn  
fuera el candidato prodamado poi t i  
Congreso, las FFAA . tenían que a 
hasta las úIrimas consecuenuas. f"d" d c ó  
que en los días que se avecinaban. la 
institución iba a ser sometida a presiones 
constantes, pero que las soluciones' enn 
exclusivamente políticas y no militares. 
La tensa espera del 24 de octubre 

estuvo cargada por visitas de políticos de 
todas las tendencias a! Comandante en 
Jefe, quien debía rep.etules el apego de la 
Instituci6n a la decisión del Congreso. El 
Partido Demócrata Cristiano resolvió 

-apoyar al candidato de la Upidad Popu- 
Jar, previa firma de ciertas garantías 
ionstitucionales, que debían transfor- ' 

* marse en reformas a la Constitución. 
Por otra parte, el general Viaux y sus 

seguidores intentan fraccionar el Ejá-  
cito mediante el poco efectivo artilugio 
de distanciar ai general Schneider y a1 
general Prats, a través de reitera& 
mensaje que aseguraban la connivencia 
de uno de ellos en favor de los sediciosoa. 

Con su resolución inquebrantabk de 
aceptar la voluntad del Congreso, 
Schneider celebró el 19 de octubre el 
primer año de su Comwdancia y no el 
24 como correspondíai ya que en esa 
fecha los parlamentarios debían adoptar 
una decisión trascendental. 

Esa noche en la casa de calle Presidente ~ 

Erráturiz fue de merecida satisfacsión 
ara el Comandante en Jefe, pero estaba 
Ejos de suponer que uno de los invitados 
planeaba traicionado y ser partíci de 
una canjura que tenpinó con su vigaes 

políticos. 

. 

otros que lo 1ograrían.l 



b &orla en las urnas d nde. aue aun antes de producirse ya an haciendo los arreglos p nocerla. 

I 

EPTIEMBRE DE 1970 . .  

VICTORIA POPULAR 
TEMOR DERECHISTA 

1 médico Salvador Allende 
Gossens fue el último candidato 
en inscribirse para la contienda 
electoral del 4 de septiembre de 

eses que transcurrieron hasta 

saciones, discusiones y reuniones en 
distintos niveles. El más socorrido -y de 
mayores fundamentos- era el de una 
eventual intervención militar propiciada 
por grupos de Derecha, para impedir 

. subterráneas o 
'*' visibles trataron de t ,  

'impedir la 
-: consagración de 

f Salvador Allende por 
el Congreso, como 
Presidente, pero 
todas fracasaron. 
al menos en ese 

'. 

tiempo. 

Carolina Diáz 

que e1 candidato marxista se entronizara 
en el poder. 

Pero finalmente, ningún evento de 
importancia frenó la marcha normal del 
proceso electoral, que tampoco acusó los 
habituales imprevistos como la llegada 
de un cuarto candidato o la renuncia de 
uno de los tres contendores. La última 
medición de fuerzas se realizó hacia 
finales del mes de agosto, en la Alameda 
Bernardo O'Higgins, que ya en ese 

del Metro. 

LA ELECCION 
NO HA TERMINADO 



- 

RUfrliCiPILiOw*cl *ol&&deIasermr*lhbonl, 
h e  dar;irado los rumores cundieron y mucha gwte 

asustada reciró sus fondos de los bancas y 
de las asociaciones de ahorro y préimuno. 
Loa vaiores de la Bob de Comercio 

inasisoencía a un foro enm representan- 
tes dc las ues candidaturas el misino 4 de 

e sep*brc (610 concurrió e1 abogado 
’ Pabía RodrSgue, absolutuñnroc desco- 

llCKid0 en ese uemw), hizo su reapa- 
r i c h  B uzvís del jefe del Comando de 
Akssandn, Reunió a los p a i h  para 
hacer entrega de un comunimdo en el‘ 

cayeron bruscamente. 
La reacción de la ciudadaníí, generada 

por una falta de dirección gubema- 
mental tras las elecciones y por una crisis 
de confama, obligaron ai candidato 
Allende a reunirse con el Presidente Frei. 
ia.tcmática de h c o n v c d n  se rcarió 
al daiio de la cam@? del terror origi- 
nada por h Derecha pudiera amrear 
sobre la economía. A la saiida, AUende 
declaró que todo el país debíí estar 
tranquilo, que él - d e  ser ratifcado por 
el Congreso- hará un gobierno de 
derecho y que todas las medidas anun- 
ciadas serán aplicadas en conformidad 
con la Icy. * 

Dos dm después, Alessandri puso el 
broche de oro a la embestida que la 
Derecha había levantado, y d&dj SU 
actitud ante el Congreso Pleno: “En el 
caso de ser elegido pot el Congreso, 
renunciatía a mi caqo, lo que daría lugar 
a una nueva elecaón. Anticipo desde 

Demwacia Crhiana, Benjamía Pndo,;, 
contribuyó a despejv incógnitas anta . 
de la ’unta DC ue tomd’ta una posaua . 
partidaria o f i d :  “ ~ a  M: añrma Qne sí 
el seiior Auende otorga de UD modo d 
k+ garantías n d ,  que tenemos d 
deber de solicitarle en algunas materi?s 
vitales, puede esperar una deásián 
favorable de nuestra pane”. Las garan- 
tías que el Partido Demáuata ctistizno 
le demandaba a Allende eran la subsis- 
tencia de la democracia, el maat& 
miento de las iibertades individuaies, 
una educación fibre de orientaciones 
políticas ofcíaies y UM real I í b e d  de 
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. kgítiqp d -$antcamiepto de 1a.Demo- r e  cmúaC&istmm 
gatantías d a m  por Prado estaban I 

las 
coatempiadas en 
Allende. 

Entretanto, cuando All 
viajar a Vaipara'b, cundió c 
sostenía que el candidato 
sufridb un atentado 

' honde la inforgació 
estaba en Santiago. 
heno. en h .  conce 

WJ' .. --- a 
. -  

. -  ; I .  
$ > i '  ~ 

. '; : 

* ' i i  - I *  r . . -  -. 
esperaba, anunció que 
que &t'iui mmiobras- 
contra su vida, que sabía q!e'id-o~oSj&?stos deL.i$neral:Re.nB SchFeider tianqueado por las Presidentss AUends. fmi, 

! 

st Mvador Allende,' 
voto en el Congreso 

A~Icss-IIlurI y I UIíLIKU3. Los pariuuicxl- 
itaria de la DC respetaron la orden de 
partido de respaldar a la primera mayoda 
. relativa, ai rxusmo tiempo que bs 

naies quisieron eicgir a Aicssdri - 
mó* Presidente. El crautinio final no 

- sorprendió a d e .  
El Presidente decto de Chik, q u h  

- 

24-de octubre.- - ' RadicaI'.estimó conveniente . votar en 

LA MTIIFICACION DE ALLENDE A esar-de que todos- los acuerdos 

uol vez rrconocido el ui&o pmi- debefiui llevar nuiquilidad, el Congreso 
. 'demial de AIknde en las elecciones del 4 Nacional amaneció el 24 de octubre con 

._/ blanco. -_ 

I parti 1 arios difundidos públicamente . 

% 

había seguido la sesión wukvkión, 
recibió esa misda tarde h visita del 

.Presidente Frei, en su residencia de d i e  
Guardia Vieja. ''Las.dikmmas * *  P@== 
que muchas rcaa 00s h cobsdo en 
poQicioaes distill-, ag km b g d D  
diamine nacsczo nape& mumu'', díp 
Aknde. También d wded sík? 


